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EL SENTIDO  DE LA  V ID A ;  N A T U R A L E Z A  Y POESIA

El M u n d o  de 1.949, sacudido aún por el terror de la ú l­
t im a vorágine bélica y sus tremendas consecuencias, y sin­
tiendo en el fondo del subconsciente el ansia de espiritua­
lidad tend iente  a la perfec tib i l idad  humana, que no le ha 
dado la Técnica, ni la Ciencia, convertidas en instrumentos 
de destrucción y muerte; ha querido volver sus ojos y su re­
cuerdo reverente, hacia una f igu ra  ¡nmarcescible de la es­
pecie h um a n a : J O H A N  W O LFG A N G  GOETHE, f igura  ella 
misma a to rm en tada  por una sed de in f in ita  Verdad y de 
in f in i ta  Belleza y que, en sus horas cumbres de inspiración, 
habría de legar a la posteridad el patr im onio  excelso de sus 
obras, como la herencia de un hombre que para merecer es­
te denom inativo , a cabalidad, vive una existencia castiga­
da, tormentosa, m ú lt ip le  y por añadidura larga, y en la que 
cupieron todas las grandezas y todas las miserias hum a­
nas.

Empezar haciendo una b iografía apasionada, idealis­
ta y servil de Goethe, no estaría bien al comenzar esta d i­
sertación que pretende, apenas, señalar la influencia goe- 
th iana en el desarrollo de las Ciencias Naturales. Nada 
demostraría m enor conocim iento del hombre, que acudir 
a un d it i ra m b o  exagerado y exclusivista de las virtudes, sin 
m ira r tam b ién  las flaquezas, que en este caso no sean sino 
como e l 'c la ro -obscuro  de contraste, en un grandioso cua­
dro.

Acaso él m ismo en a lguno de sus versos no dice: No 
sientes en mis poemas que soy dos en uno solo? . No 
está eso mismo revelando la intensa tragedia de su vida que 
al decir de Sáenz Hayes se convierte ;/en el más arduo, t i ­
tánico, y largo combate librado para conciliar el antagonis­
mo de fuerzas morales que coexistían en su mundo infe­
rior"?•  •



Por eso, unas veces lo sentimos delicado y dulce; otras 
es frío y agresivo; es cálidamente sincero, para luego ser 
impávidamente desleal; es generoso ahora, para después 
caer en el más calculado egoísmo; ama con pasión y odia 
con rencor.

La sed de sabiduría y de fru ic ión  estética, le lleva por 
los caminos de la Ciencia o lo eleva a los planos de la Poe­
sía, en la que desborda su a lma como un ánfora  llena de 
finos y sutiles perfumes. Por eso es artis ta, l i te ra to  y sabio. 
Pero esa sed le venía de lo más recóndito de su ser, y es co­
mo la traducción espiritual o la m anifestac ión sublimada 
de sus facultades de hombre, de su carne ansiosa de ca r i­
cias nuevas que dar y recibir, y por eso tam bién  desde su ju ­
ventud, desde su adolescencia, mejor dicho, construye una 
cadena de amores cuyos eslabones se llam an Gretchen, Ca­
ta lina, Federica, Ju liana, C a ro l in a .............

Su fuente de inspiración es él mismo. Se d irían un 
narcisista espiritual y estético. El y siempre él es el obje­
tivo supremo de su obra. Por eso a lcanza planos insupera­
bles cuando describe lo que ve, lo que siente, lo que vive.

Ya los críticos literarios y los que se ocuparon antes de 
ahora de Goethe, nos d irán que sus poesías son fragm en ­
tos de sus propias confesiones y qué, los personajes de sus 
obras, son así mismo una especie de imágenes de espejo, 
no del todo nítidas, pero si perfectamente recognoscibles 
del mismo autor.

Y por esto siente la V ida  en toda su intensidad, belle­
za, miseria, inquietud y esperanza y este tam bién es el pun­
to de partida para sus investigaciones científ icas, o sea la 
unidad corpórea y animística, indestructib le e inseparable 
y para cuyo estudio no le basta la fi losofía de sus contem ­
poráneos Herder y Kant. Vale, pues, decir que Goethe 
empieza su carrera c ientíf ica por !a Biología, la que no aban­
donará nunca, como lo prueba más tarde, el interés minu^ 
cioso con que, ya en edad avanzada, sigue la célebre con­
troversia entre los naturalistas franceses Cuvier y Geoffroy 
Saint-Hilaire.

Quizás para Goethe tuviera más que para cualqu ier 
otro hombre, un significado tan trascendente y tan apasio­
nado, lo que años más tarde, Novalis decía en su poema 
del "H o m bre -D iv ino " : "N o  hay sino un templo en el M u n ­
do: es el cuerpo del hombre. Inclinarse ante los hombres,
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implica un acto de veneración hacia esta revelación en lo 
c a rn e .  Tocamos el cielo cuando con nuestra mano toca­
mos un cuerpo hum ano".

Fijémonos, además, como su espíritu panteísta siem­
pre oteando las a ltu ras  de lo sublime y extra-humano, en­
cuentra un c l im a  prop ic io  y fecundo bajo el cielo de Italia, 
para rea liza r su m ismo postulado y consejo: "Si tu quieres 
recrearte en lo Entero, debes ver lo Entero en lo pequeñísi­
mo". Frase adm irab le  que encierra toda una teoría de la 
unidad de lo v iv iente  y de lo organizado, aún en la más mí­
nima porción de m ateria .

■El m ism o confiesa que se encontró a sí mismo en ese 
viaje ino lv idab le  y f ru c t i f ica ro n  sus mejores energías. No 
dejó nada por t ra ta r  y deambula de allá para acá, en bus­
ca de emociones nuevas e imprevistas. Llega a Trento y 
en el cam ino  de Bolzano, como el mismo dice: "ba jo  las 
sonrisas del sol i ta l ia n o " ,  ve como las langostas tr ic tra- 
quean en los a 'tos maizales; se deleita con el dulce y suave 
acento de la lengua ita l iana , y frente al lago de Garda y de 
sus aguas "ennob lec idas por los versos de V irg i l io " ,  experi­
menta una de las más fuertes emociones. Observa sin descan­
so especia lmente la f lo ra  del País; en Padua visita el Jar­
dín Botánico, y en un ja rd ín  público de Palermo, mientras 
hacía apuntes sobre la Odisea de Homero, concibe su céle­
bre teoría de la M etam orfos is  de las Plantas.

Cuando no le bastan las palabras para describir la 
magia de lo que ve, pone en activ idad su lápiz, para f i ja r  
monumentos, líneas, montes, ríos, y a veces con su fan ta ­
sía que se am olda al r igor c ientíf ico, describe fenómenos 
meteorológicas como cuando al hab la r de las nubes que na­
vegan por el lum inoso cielo ita l iano  dice: "el desenvolverse 
de una de esas nubes que en la c ima de la montaña altísima 
el crepúsculo i lu m in a .  . . cual una rueca, cuyo hilo fuera de­
senvuelto m isteriosamente por un dedo invisible".

En Roma se dedica al Arte . Pero él quería llegar a Ña­
póles y "en aquel paraíso de la Natura leza confiaba d i­
ce—  recuperar l ibertad y empujes nuevos para volver a mis 
estudios de arte en la austera Roma".

En cam ino al puerto de Nápoles divisa ya el Vesubio 
que lo sume en un éxtasis contem plativo y al que días más 
tarde ha de subir, a tra ído por los fenómenos de la nati/ra- 
leza y por la belleza del paisaje que se domina desde las 
alturas; y como dice A r tu ro  Lagorio: "am bula  por las regio-
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nes donde se aguza el contraste entre el cielo más puro y 
el terreno más traicionero. Sus relatos de las ascensiones al 
Vesubio, además de su belleza literaria, ofrecen observacio­
nes de orden c ientíf ico que no hubieran desdeñado f irm a r  
los más sabios excursionistas del cráter como Von Buen; 
A le jandro von Hum boldt, Bartels y Gay-Lussac".

Para quien lea esas páginas in igualables de su " V ia ­
je a I ta l ia " ,  y en ellas sus Notas de las ascensiones al Vesu­
bio, le será d ifíc i l d iscernir si quien las hace es un poeta- 
sabio, o un sabio-poeta, que encuentra belleza y armonía 
en los fenómenos de las solfataras y los "s o f f io n i" ;  se delei­
ta describiendo 'as rocas que fo rm an la m ontaña y el crá­
ter, con absoluta precisión c ientíf ica , especula sobre los fe­
nómenos del volcanismo, sienta conceptos luminosos sobre 
edades geológicas y saca a re lucir detalles descuidados an­
tes por otros investigadores menos sensibles y menos a ten­
tos a esa inmensa y sutil voz cósmica que él percibe en to ­
das partes y en toda situación.

Es que para esto, sólo Goethe poseía el secreto: saber 
el punto en donde el A rte  y la Ciencia tienen una raíz co­
mún en el espíritu humano, como bien lo ha de fin ido  W a l­
ter Jablonski. Por eso sería un error creer que las obras y 
la labor c ientíf ica  de Goethe, es una mescolanza de l i te ra tu ­
ra y ciencia o mas bien "una  e lim inac ión  y desgaste de la 
ciencia en el A rte " .  Y  como Goethe conocía ese punto de 
conjunción, así también podría ''dedicarse a activ idades que 
proporcionan gran alegría y en las cuales el A r te  y la C ien1 
cia, al conocerse y fo rm ar (p roduc ir) ,  in fluenciándose reci­
procamente, en gran medida, se ofrecen generosamente la 
mano". Así apunta él mismo en el Prólogo de su T ra tado  
de Osteología, y con ello contrarresta ya, en su tiempo, las 
críticas de los académicos y profesionales que no a tinaban 
a explicar cómo un simple afic ionado, llegara a las espe­
culaciones profundas que ellos no habían llegado o apenas 
trataban de explicarlas eñ form a árida, desgarbada,'des­
nuda del ropaje vistoso, a tractivo  y convincente de un len-' 
guaje, si ricamente literario, no menos c ien tíf icam ente  jus­
to, como el que usaba Goethe.

Por otra parte, él sabe separar su activ idad c ientíf ica, 
de las literarias y artísticas. Esto resalta muy bien al exa­
m inar su método', método,que resulta al f in  y a la postre co­
mo de un .hombre .consciente,. pues "se da..cuenta al mismo 
tiempo de la cosa que es y de lo que hay detrás de la cosa;



UNIVERSIDAD CEN TRA L 3 3 ]

de la "¡dea" y de su manifestación, del progreso y del de­
venir y de la cosa devenida", como con toda sutileza en 
1932, al conmemorarse el Centenario de Goethe, apuntara 
el crítico lite rario  del "T im es" de Londres; o sea un inglés, 
com patrio ta  de aquel mismo Ouincey que allá en 1824 es­
crib ió  que "no  había ídolo más vacío que el que los ale­
manes se habían erigido para venerarlo, en la persona de 
Goethe" y del otro mordaz Carlyle que, al traduc ir  el pro­
pio "W i lh e im  M eis ter", aseguraba que "n ingún  mortal com­
prará un e je m p la r ............ Goethe es el genio m áximo que
ha viv ido en este siglo y el mayor asno conocido en tres. . 
Pobreza de espíritu? Egoísmo? Nacionalismo exacerbados? 
No sabríamos decir a punto cierto, qué causas indujeron a 
expresarse así a dos ingleses respecto del alemán.

Examinando im parc ia lm ente  el método goethiano de 
investigación c ientíf ica , se percibe desde el prim er momen­
to el concepto de unidad, dependencia e interelación de todo 
lo an im ado e inanimado. En su libro "Máximas y Refle­
xiones" dice, "Todo  ser v iv iente forma en torno de sí una 
atmósfera p rop ia " :  " todo  en la N atura leza  está unido y l i­
gado ín t im am ente", y "en la natura leza viviente, nada su­
cede, que no esté en conexión con el todo".

En el Universo, como en el espíritu humano todo fenó­
meno es el resultado de una ley (conocida o desconocida), 
y para Goethe dotado de esa facu ltad  de observación y pe­
netración, le hace a f i rm a r  que: " todo  aquello que aparece, 
dura o pasa, no debe ser tomado como del todo aislado, del 
todo desnudo, sino que toda cosa está acompañada, reves­
tida, envuelta continuam ente por la o tra".

Esta ac titud  espiritual y este modo de comprender e l  
Universo y sus fenómenos,,e.$.algo así como el impulso que 
siente — -y que quisiera trasm it ir  a todos los hombres—  ha­
cia una sublimación de la propia existencia, y la que en ú l­
t im o análisis, caracteriza toda la activ idad científ ica, sien-

• • •

do ésta precisamente la que le lleva por distintos campos, 
en los cuales cosecha tantos tr iunfos. Es como si colocado 
en un medio, en un ambiente, en un centro de interés, su

^  ^  i  '  •

espíritu s in ton izara el misterioso efluvio, las ondas que 
emanan de. la Natura leza, del hombre, de la obra artística 
y v ibrara con el ansia de sublimación. Por eso es inquieto, 1 
cambiante,¡nconforme, tranqu ilo  a veces, y otras arrebata­
do, e impetuoso; y. lo que es más, su corazón y su espíritu, 
buscan un alma gemela con* quien com partir  sus secretos
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anhelos, sus dudas, sus afirmaciones, sus resultados de su 
investigación. Y esa búsqueda afanosa la realiza en la am is­
tad noble de otros hombres de ta lento como el poeta Schi- 
ller, o en las mujeres que no siempre satisfacen, p lenamen­
te, ni su carne, ansiosa de vida, ni su espíritu cargado de in­
quietudes.

"Panteísta, m ira el Cosmos íntegro, como un todo ún i­
co y solidario. Siente la N a tura leza  como pocos la han sen­
tido: ella penetra en él, y él se gloría de arrancarle  sus se­
cretos. Reverencia a la vida, cual un pagano. Sumergir­
se resueltamente en sus ondas, enaltecerla, d ign if ica r la , 
embellecerla; he aquí el deber que los hombres olvidan. 
Frente a ella, el pensamiento palidece como la sombre de 
un sueño", ha dicho A lbe rto  Palcos, en su in terpretación 
del pensamiento de Goethe, y el m ismo inmenso genio, sin­
tetiza en esta sentencia, su modo de comprender la V id a : 
"Toda teoría es gris, y verde es el árbol de oro de la V ida.—  
El gran arte en la Ciencia y en la Vida, consiste en transfor­
mar el problema en postulado".

Habrían de pasar muchos para que a lgu ien se expresa­
ra en forma parecida.

EL PUNTO DE P A R TID A  DE LA  IN V E S T IG A C IO N :

U N ID A D  Y T O T A L ID A D

Para quien como Carlyle, ofuscado por antagonismos 
nacionalistas o raciales quizás, juzgara  la obra goethiana 
como un hacinam iento in forme de l ite ra tura , arte y ciencia, 
sería conveniente poner en claro que Goethe, esp ir i tua l­
mente formado en la escuela fi losófica a lemana y que oyó 
y leyó a Herder, Spinosa, Kant y W incke lm an , supo fo rm a r­
se un plan f i jo  y ordenado para la investigación c ientíf ica, 
y ésta no fue, ni mucho menos, producto del azar, del entu­
siasmo, de la im itación, ni peor de la vanidad.

Dijimos ya, y transcrib imos sus propias palabras so­
bre su concepto del Universo y de la interdependencia de to ­
do lo que en él y fuera de él se encuentra: an imado e inan i­
mado.

Por lo tanto, conforme a esta idea su plan, y así decla­
ra solemnemente: "La  cosa más alta que hemos recibido 
de Dios y de la Natura leza, es la V ida, el movim iento circu-
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lar de ¡a "monada", en torno a sí m isma". Y por sí fuera 
poco ésto, en sus Estudios Botánicos, dice que después de 
Shakespeare y Spinosa, es Linneo el que más influencia ha 
tenido sobre él; y el decir esto equivale a confesar que fue 
el método del maestro nórdico, el que siguió para sus inves­
tigaciones botánicas.

Y en este aspecto solamente cabe recalcar el concepto 
de unidad y to ta lidad, que explica con estas palabras: 
"M ie n tra s  así la exposición aislada remite siempre el todo 
y no puede descomponerse en partes, sin componerse, de­
mostrando, pues, en la armonía, la más grande diferencia-

• r / /cion .
Las inquetudes c ientíf icas en materia de botánica que 

empezaron en Ita lia , le conducen más tarde y cuando sus 
estudios en esta d isc ip lina han madurado, a fo rm u la r una 
grandiosa concepción de la Natura leza  an im ada: todo el 
reino vegetal, por e jemplo le parecía "como un inmenso mar 
que es igualmente necesario a la existencia condicionada de 
los insectos, como el propio m ar y los ríos, a la existencia 
condicionada de los peces, y así veremos como un in f in ito  
número de cria turas vivientes, nacen y se a lim entan en es­
te océano vegetal; y de la misma manera consideramos to­
do el mundo an im al como un gran elemento, donde una ge­
neración tras otra y a través de otras, aunque no se haya 
producido, está en potencia de producirse o se conserva en 
ap titud  para dar o recib ir o tra ".

'Esto mismo le hace comprender y a labar a Bernardino 
Telesio, porque comprende aquella misteriosa sístole y diàs­
tole en la cual se han desarrollado todos los fenómenos.

En su "Teoría del color", con respecto a estas sístole y 
diástoles f iguradas de su espíritu, él mismo dice: "Separar lo 
que está un ido: reunir lo que está separado es la vida de la 
N a tu ra leza : ésta es la eterna sístole y diàstole, la eterna 
sincresis y diacresis, la inspiración y la expiración del m un­
do en el cual vivimos, obramos y somos".

De aquí resulta claro, pues, que Goethe siente, perci­
be la polaridad como una fuerza decisiva que le impele a 
actuar en un sentido determ inado y a responder también 
a otro determ inado fuera de él. Por lo tanto  era preciso que 
esta fuerza o actitud  la encontrara también fuera de sí y 
en la natura leza exterior, tal como lo hizo al " in trod u c ir  la 
expresión de la polaridad en la doctrina de los colores".

i
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se exterioriza también aquí: "Cuando al ojo se ofrece la 
obscuridad, él reclama la c la r idad; reclama lo obscuro, en 
cambio, si le presentan lo claro y demuestra de inmediato 
así. su v ita lidad, su derecho a apoderarse del objeto, produ­
ciendo dentro de sí, en el mismo tiempo, algo que es opues­
to al objeto".

Quizá aquí se pueda encontrar el secreto resorte de la 
activ idad completa de Goethe: en el d ilatarse espiritua l ha­
cia las alturas de la más pura y m aravil losa poesía lírica, y 
en el replegarse a las profundidades de la reflexión c ien tí­
fica, formando así lo que él mismo in terpretaba como el 
movim iento eterno de sístole y diástole de la Natura leza, 
de la cual era y form aba parte.

De esto se a lim enta  la ciencia de Goethe, y es al m is­
mo tiempo, el fundam ento  sobre el cual se eleva su ed if ic io  
científico, y así podremos comprender cómo de un ta l pun­
to de partida, solo la cooperación de todas las posibilidades 
humanas (no dejando la exclusiv idad a una, por mas que 
sea re levante), podía conducir a fo rm a r una ciencia verda­
dera, con el sello de una personalidad, propia, indeleb'e y 
fuerte.

Y  si nó, por qué la Academ ia de Ciencias de París en 
1838, reconocía satisfecha y alborozada, como gran na tu ­
ralista a Goethe?

EL METODO DE IN V E S T IG A C IO N : 

ID E N T ID A D  Y EVO LUCIO N

Ni efímero mariposa, ni muelle abandono de la fa n ­
tasía, fue su faena científ ica. Estudió con e jem plar serie­
dad, movido por sentimientos profundos por la pasión, d i­
ce el mismo Goethe con la dirección de eminentes especia­
listas. Los mejores profesores de anatomía, medicina, obs­
tetric ia, química y botánica encontraron en él un discípu­
lo ideal, de aquellos que estudian por puro amor al saber 
y que pronto se equiparan a sus maestros, cuando no los su­
peran. Estamos en presencia, cierto es, de uno de los ge­
nios más completos producidos por la Hum anidad, el que 
mejor recuerda el prodigio de Leonardo de V inc i, dice
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A lberto  Palcos, en su breve ensayo intitulado-."Goethe y la
SI? ** ' I I«encía .

Para lograr esos frutos y para llegar tan lejos y con 
teorías y postulados que se antic ipan en casi dos siglos a los 
conocimientos de !a época, de que método de investigación 
se sirvió? Cómo estructuró su plan?

He aquí las inquietantes preguntas que surgen ante 
tan to  cúm ulo  de trabajos y ante los pasmosos resultados ob­
tenidos.

Las respuestas surgen de sus propios trabajos, de sus 
propias confesiones y de sus propias palabras.

Goethe es, ante todo, un hombre eminentemente "sen­
sib le" y puede iden t if ica r  y d is t ingu ir  así, todo lo que le ro­
dea. Sus sentidos son antenas delicadísimas y especial­
mente sus ojos le dan la apreciación justa externa e íntima 
de las cosas. Por eso es que al fo rm u la r  su "Teoría del co­
lor", hace del ojo humano la m áxim a apología y dice: "El 
hecho de que el ojo esté situado al más alto nivel del cuer­
po humano, le da un relieve de grandeza, de f inura , de do­
m in io  sobre los otros" y "com parado al ojo — dice—  e! oído 
es un sentido m udo".

Y los sentidos deben iden t if ica r  exactamente lo que 
perciben y trasm iten al espíritu o al cerebro, de modo que 
haya una perfecta concordancia entre lo percibido externa­
mente y la sensación que aquello produce. Por eso insiste 
en decir: "h a y  una d iferencia  entre ver y m irar, que los ojos 
del espíritu deben obrar en continua v ita l unión con los del 
cuerpo, porque de otra manera se corre el riesgo de ver y to­
davía de ver sólo en parte". Así, pues., para él "sentido in­
te rno" y sentido externo constituyen una unidad ind iv is i­
ble. Como su in tu ic ión era de natura leza espiritual, su 
pensamiento, inversamente, era de natura leza sensible.

Está de acuerdo con Heinroth  en que "el pensamiento 
no se separa del objeto, que los elementos de los objetos, la 
in tu ic ión, se identif ican  en la misma cosa y están penetra­
dos de aquel pensamiento, en lo más íntimo; su in tu ir  mis­
mo es un pensar, y su pensar es un in tu ir" .

Poseía una fantasía exacta, "sensible", de cuya exis­
tencia pocos hombres nacidos y educados para las cien­
cias exactas, se habrán dado cuenta. La intu ic ión sensi- 
b!e pudo, pues, en Goethe a veces elevarse sobre lo espiri­
tual, transformándose en una especial y misteriosa in tu i­
ción. De ahí que sus interpretaciones de los fenómenos de



33(5 ANALES DE LA

la luz, de la evolución de las especies, tienen un sentido ca­
si místico, y sin embargo, cuando es necesario, vuelve a ser­
virse de los sentidos corporales, como los instrumentos más 
seguros de toda investigación. M icroscopio y telescopio, 
le parece que perturban el puro sentido humano y en " M á ­
ximas y Reflexiones" concluye diciendo en este sentido: 
"Nosotros conoceríamos mucho en verdad, si no lo quisié­
semos conocer con demasiada exactitud. Si es posible cap­
tar el sentido de un objeto, solo cuando se lo encuentra ba­
jo un ángulo de 45 grados".

Es indudable que, en esto si hay una exageiada va lo­
rización del poder perceptivo de los sentidos humanos; y 
Goethe en el entusiasmo de su in terpretación fís ico-fis io ló­
gica, no previo el fo rm idab le  desarrollo de la Física técnica 
que habría de conducir años más tarde a rea lizar las m a­
ravillas de la óptica s intetizadas en los modernos aparatos 
como el ultra-microscopio, el microscopio electrónico, el es­
pectro-fotómetro, el radar, etc., para no c ita r  sino los más 
conocidos.

El concepto de evolución surge en su pensamiento, así 
de la opinión ind iv idua lizada  del Cosmos, como del examen 
interno de su propio yo, en func ión  creadora en el más am ­
plio sentido de la palabra.

"Por esto su vida la representa autob iográ ficam ente , 
como un desarrollo progresivo, sin lagunas, y por eso mismo 
la vida cu ltura l le era concebible como un continuo f lu ir ,  
sin divisiones profundas, ni vallas que sa lta r"  dice Jablons- 
k i."  De aquí deriva su aversión para toda revolución e im ­
previstos sacudimientos en la vida de un Estado, al que con­
sidera como un organismo vivo y sujeto a las mismas leyes 
que rigen para los individuos que lo componen".

V cosa curiosa; este princ ip io  aplicado a sus observa­
ciones geológicas, le conducen a sentar la teoría del neptu- 
nismo tranqu ilo  y sucesivo de la T ierra , en contraposición 
del volcanismo violento y destructor.

Cómo consigue Goethe hacer del pensamiento de evo­
lución un princip io metódico de investigación? Por un ard it  
al par que ingenioso, perfectamente lógico; o sea estable­
ciendo ante todo una serie continua de diferentes fenóme­
nos que tra taba de exam inar y en gradación, de los más 
simples a los más complicados. El buscó y encontró en !a 
Natura leza, entre las partes separadas de esta serie in f in i ­
ta, pasajes medios, por los que podía directa y gradualmen-
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te, retroceder de la forma más complicada a la más senci­
lla.

Y así sienta su adm irab le teoría de la "Metamorfosis 
de las plantas", que luego es ampliada a la evolución de 
las especies, con lo que se adelanta a Darwin, en casi un si­
glo, no sin antes recibir de la Academia de Ciencias de Pa­
rís, la aprobación "¡n extenso" de sus trabajos científicos, 
y lo que para él s ign if icó  mas aún: encontrar a través y por 
encima de la célebre controversia de Cuvier y Geoffroy 
Saint H ila ire , que las ¡deas de éste, adm itidas tácitamente 
por el mundo c ien tíf ico  de entonces (y confirmadas por el 
actua l) co incid ieran con 'as suyas, después de una prolon­
gada espera de casi cuarenta años, y formuladas en su ra­
diante juventud, cuando deambulaba sobre la tierra i ta l ia ­
na y era amado y adm irado por esas dos mujeres ita lianas: 
la Princesa de Filangieri y la Princesa de Satriano, que sos­
tuvieron en sus manos la llama ardiente de la inspiración 
y le dieron el beso reconfortante y t r iun fa l.

Recorrer toda esa gama de accidentes, antecedentes y 
consecuentes en las páginas c ientíf icas de Goethe, es encon­
tra r los fru tos de un espíritu de selección, de una justeza 
apreciativa delicada y vasta y que sabe ap lica r el p r inc i­
pio adoptado, a los mas diferentes fenómenos, así sean los 
de la luz y del color, como a los de la evolución vegetal.

Oigamos un pequeño párrafo, para comprender cómo 
ese instin to  de sublimación y de re f inam ien to  traducido al 
lenguaje c ientíf ico, adquiere una form a nueva y  convin­
cente: "De !a semillas hasta el más alto desarrollo de la ho­
ja y del ta llo, nosotros observamos, ante todo, una d i la ta ­
ción; después vemos de una contracción emergir el cá liz ; 
el pétalo por una expansión; los órganos genitales nueva­
mente por una contracción, y nosotros cojeremos, después 
de poco, la expansión mayor del f ru to  y la concentración 
mayor de la semilla .— En estos seis grados la Natura 'eza  
cumple incesantemente su obra eterna de la reproducción 
de la flora, a través de dos sexos". Y  en su libro "Cuadros 
de !a Naturalexa" cu lm ina su teoría evolutiva con esta frase 
bellamente sentenciosa: "La  más hermosa metamorfosis 
del mundo inorgánico se hace cuando lo amorfo, naciendo 
se transforme en lo fo rm ado."

Mas tampoco desconoce — al contrario—  la idea, la 
necesidad y la función específica dentro de la ind iv idua li­
dad y el conjunto. Solamente que piensa ( y es la verdad)
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que esos órganos específicos en fuerza de lo metamorfosis 
se volvieron casi irreconoscibles de su origen y punto de par­
tida comunes. Esta ¡dea, cuan bella y rigurosamente ex­
presa así: "Esas partes de órganos de las plantas que más 
impresionan nuestros sentidos: hojas, flores pistilo y es­
tigmas, los involucros mas dispares y todo cuanto se puede 
notar (en la p lanta) son todos órganos idénticos, to ta lm en­
te transformados, hasta volverse casi irreconoscibles, a t ra ­
vés de una serie de operaciones vegetativas".

Y  esto le conduce a sentar la teoría del "tipo" m orfo ­
lógico en el mundo v iv iente: o sea a de te rm inar una base co­
mún, con lo cual compara el todo.

Así, pues, la consideración com parativa  de la forma, 
frente a un "tipo" ind iv idua lizado  y perfectamente confor­
mado es el contenido esencial de la m orfo 'ogía  en la m orfo ­
logía de Goethe: y m irando inversamente los fenómenos de 
metamorfosis, se puede aceptar — como lo aceptaba y sos­
tenía él—  que el fundam ento  de todo cambio está, en ú l t i ­
mo análisis, constitu ido por a lguna cosa de estable, perma­
nente e inextinguible?

Sin el " t ip o "  toda la teoría de la metamorfosis oscila­
ría en el aire, y al mismo tiem po se ha lla ría  en oposición a 
su concepto de "po la r idad ".

Pero, del perfecto ensamble y armonía, surge en su 
mente y a través de sus largas y minuciosas observaciones, 
el grandioso concepto del "e terno UN O  que se m anifiesta  
en múltip les aspectos" al decir de sus propias palabras.

Y  como dice Haberlant, de su estudio crít ico sobre 
Goethe: "El conoce la ley de la íntima naturaleza y subs­
tancia con la cual están constitu idas las plantas y la ley de 
la naturaleza exterior, por lo cual las p lantas se m o d if i ­
can".

Mas no se crea que esta teoría l im ita  al reino vegetal. 
No; la amplía con ¡guales resultados al reino an im al, y por 
eso su Tra tado de Osteología, no parece escrito por un poe­
ta y dramaturgo, sino por un sabio profesor de Biología y 
Anatomía. Y acaso él mismo no descubrió el hueso in ter­
maxilar, al que se le dio el nombre de "os goeth ianum "?

Por otra parte, nunca abandonó su idea de la "sístole" 
y "d iàsto le" y que para el caso de la form ación de órganos, 
le interpreta como un "m as"  y un "m enos" que establecen 
correlación entre dichos órganos. Por eso él ve plasmarse 
la forma en función del mundo exterior. Esta es, en efecto,



la solución goethiana del problema de relación entre forma 
y func ión : e! modo de v iv ir  y el ambiente de un animal, 
"circunstancia" cam biando su f igura  y las leyes internas de 
orgonización, hacen que esta f igura  mantenga una cone­
xión orgánica. Porque la entera metamorfosis es para él, 
una m anifestac ión del impulso hacia una forma adaptable 
al ambiente y a la función.

Así, pues, la investigación biológica de Goethe, mas 
que en nada, estriba en el método genético, él se interroga 
no sólo el por qué, sino también "com o" surgieron los ór­
ganos en los animales y pregunta, además, cómo un fenó­
meno promueve o proviene de otro, y una forma de otra fo r­
ma.

De v iv ir  Goethe en estos tiempos y disponiendo de los 
actuales métodos e instrumentos de investigación, qué sor­
presas y qué aportaciones más grandiosas hubiera dado a la 
Biología y a la Genética.

Y no será tampoco cuestión de pasar por alto, ni de po­
co interés, la traducción lírica y espiritual que realiza Goe­
the, de la "teoría del tipo", trasladada al hombre, pues se­
gún Brandes: "Sus investigaciones en el reino orgánico que 
•e llevaron a idear " fo rm as  t ip o "  de las que derivan las de­
más, le dieron motivos para reconocer en el mundo antiguo 
caracteres humanos típicos, como los que nos vienen repre­
sentados en las f iguras de If igen ia , Antígona, Filocteto y 
Neoptolemos". Su "Hermán y Dorotea", su Elena, su If¡ge­
ni a, su m ismo Fausto y su "Nasicas" son personificaciones 
de "tipos humanos", como él los quería y pensaba que re­
sultarían de una evolución y de una cu ltu ra  a ltamente es­
p ir itua lizada . A ún  mas si ahora damos, en la entraña de 
su pensamiento, en el actuar, moverse y decir de los perso­
najes de sus obras podremos ver c laramente que "Antes 
que N ietzche había presentido Goethe, por experiencia pro­
pia el super hombre, como tipo de una cu ltu ra  superior, pe­
ro sin im ag inar por e1 lo, gestaciones apocalípticas, sino co­
nno simple fenómeno natura l producido por la educación 
interior, realizada de continuo y según normas variables, 
por ser mudable la vida y las formas del espíritu", como de
f  * i*'*- 1 | L-_ t . . £  4-J ^ - *

el se expresa A rdo ino  M art in i.
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LA M E T A  F IN A L :  FENOMENO E IDEA

Resulta bastante d if íc i l  seguir a Goethe en las especu­
laciones filosóficas y metafísicas sobre los conceptos pu­
ros de " fenóm eno" e " id e a " ,  y que, según su método inves­
t iga tivo  en la Ciencia, deben ser la meta f ina l de todo es­
fuerzo.

No es un aristotélico, f i losóficam ente  hablando; es 
mas bien un platoniano, en muchos aspectos. Pero com­
parte, así mismo !a filosofía de Herder y sigue a Spinosa en 
muchos trechos de su camino.

Por esto Cassirer, uno de los tantos críticos de Goethe 
dice: "Es característica en él, la investigación de una un i­
dad del p r inc ip io  subjetivo y objetivo de la natura leza y del 
espíritu en el seno de sus manifestaciones fenoménicas y no 
solamente el hecho de que "espír itu  y na tu ra leza", se unen 

y se oponen uno a otro, en el m ismo acto fundam enta l, 
único e ind iv is ib le".

Si, como ya hemos hecho notar, el mundo de Goethe se 
basa sobre un sistema de continu idad y de ordenamiento, 
él consigue su objeto solo considerando una serie de fenó­
menos. Esta serie — en efecto—  le conduce hasta la fuen­
te p r im it iva , pero la duración, para cada uno de los fenó­
menos, resulta de sí misma. Esta fuente orig ina l es el "fe ­
nómeno primitivo", Delante de él, pensamiento y acción de­
ben desaparecer.

Este modo de ver las cosas de la N a tu ra leza  e in ter­
pretar los fenómenos, quizás no es sino una manifestación 
de su subconsciente pletòrico de entusiasmo por la Vida, 
que amó con un culto  pagano. Por eso aconseja, con la voz 
de un dios an tiguo: "Jóvenes, vivamos la vida resueltamen­
te". Y cuando llega a sondear los abismos profundos en don­
de se asienta y nace el fenómeno m áxim o de la natura leza: 
la vida, se detiene justamente delante del "fenómeno pri­
mitivo" y orig inario , y encuentra que a llí están por demás 
las Matemáticas y sus cultivadores, a los que no deja, des­
de luego de rendir sus respetos, que a veces le vuelven un 
poco irreverente, como cuando dice: "Los matemáticos son 
como los franceses: se hablan consigo mismos, se traducen 
todo en su lengua, y cualquier cosa, rápidamente, se trans­
forma en otra. La M atem ática  no ha podido e lim inar n in ­
gún prejuicio, no ha podido ab landar la obstinación, ni apla-
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car el espíritu partidaris ta . Ella no tiene ningún poder mo-

Goethe, por lo tanto, no pudo hacer otra cosa que re­
tirarse delante de la M atem ática , a aquel dominio que per­
tenece a todos; "En la región de la idea y del a m o r ..........

Existe un cuadro de Goethe, p intado por H. Kolbe que 
corresponde a los años de 1822-1826. En él está represen­
tado el insigne alemán, de pie, envuelto en anchurosa ca­
pa, cuyos pliegues cubren casi completamente su figura. 
Tiene su libro de notas en la mano izquierda y con la dere­
cha sostiene un lápiz, en ac titud  de espera. Su gran cabe­
za emerje airosa del blanco cuello de su camisa, que real­
za, con su b lancura los rasgos fuertes y varoniles del poeta. 
Hay en sus ojos, en su expresión y en su actitud toda, una 
como atención in f in i ta  a una voz supra-terrenal que le 
mantiene en esa ac t i tud  suspensa y como escuchando a 
Dios o  la voz cósmica del M undo. Sirve de fondo el cuadro, 
el Vesubio, y el M a r  T irreno  extiende sus aguas azules y 
tranquilas, rizadas de leve espuma. Cerca de Goethe, a 
sus pies y en derredor, hasta el ú lt im o  confín se ven plantas, 
enredaderas, arbustos y árboles, m ientras las nubes pare­
ce que ponen una aureola al rededor de la f igura  principal.

Este cuadro nos parece la más perfecta interpretación 
de Goethe, en sus trances de natura lis ta , f i lósofo y poeta, 
en ac titud  de captar las más sutiles y maravillosas v ibracio­
nes del M undo  y de la V ida , para trasm it ir las  a la posteri­
dad. Se diría que el p in to r le sorprendió en p lática con el 
cosmos in f in i to  o atento a la voz de Aquel que ordena, r i­
ge, cambia y perfecciona los mundos visibles e invisibles. 
E1 cuadro, en f in , perpetúa el momento en que Goethe con­
cibe su teoría de la "Metamorfosis de las plantas", y, que 
como hemos visto, no se l im itó  al reino vegetal, sino que 
abarcó tam bién el an im al, en todos sus fenómenos y cam­
biantes, para luego elevarse a la consideración del "hom­
bre tipo", producto exquisito y perfecto de una evolución 
espiritual y cu ltu ra l,  como acabamos de ver.

Mas, poeta por esencia y por temperamento, vuelve a 
su punto de pa rt ida : el concepto de polaridad que para él 
se s intetiza en estos dos factores: la idea y el amor. Por a l­
go decía él m ismo: "El contenido en el corazón, la forma 
en el espíritu".

Entonces busca a Platón, como el guía más seguro pa­
ra ese deambular espiritual, porque en el filósofo griego le
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atrae" aquel sagrado temor con el que se aproxima a la 
Natura leza, la delicadeza con la cual va tocándola, y al 
mismo tiempo recibe de ella, después de haberla conocido 
más de cerca, aquel'as m aravil las que atesora", en expre­
sión de sus propias palabras. Y mas que esto le entusiasma 
al leer el "Convimvium" que, "el conocim iento del estímulo 
amoroso, referido al m ovim iento  c ircu la r de las estrellas y 
al mudar de las estaciones se l 'am a Astronomía. A  lo que 
Goethe contesta en su "Teoría  de los colores" con esta otra 
expresión: "Los colores son acciones de la luz: acciones y 
dclores".

Maravilosa percepción aním ica poetizada, como solo 
podía sentirlo él, el "hombre pensante" por excelencia, po­
seído del deseo de llegar al lím ite  de lo cognoscible y de la 
¡dea más pura y más abstracta, aproximándose así, lo más 
posible a Dios. Por eso él m ismo dice en "M áxim as y Re­
flexiones" que, el hombre pensante encuentra así "su má­
xima felicidad en investigar lo que es investigable y en hon­
rar plácidamente lo que ya no se deja investigar".

No se puede pedir ya mayor profesión de fé y no de fé 
intonsa y sencilla, sino la que proviene de haber agotado to ­
dos los medios de investigación y haber t ra j inado  por todos 
los caminos de la razón.

Refiriéndose a estos conceptos dice Jablonski: "El he­
cho de que alguna cosa así imprecisada quede en los l ím i­
tes de nuestro conocimiento, constituye al m ismo tiempo, 
para Goethe, un motivo que podía igualmente conducirle 
o a la rendición o a una activ idad más v ir i l " .  Por eso él m is­
mo confiesa "Observando el ed if ic io  de nuestro mundo, en 
toda su mas am plia  extensión, en su ú lt im a  d iv is ib il idad, no 
podemos menos que representarnos una ¡dea fundam enta l 
de todas las cosas; según esta ¡dea, Dios crea y actúa en la 
Natura leza; la Natura leza  en Dios de eternidad en e tern i­
dad. Contemplación, observación, reflexión, no hacen más 
que aproximarnos a aquellos misterios. Nuestra audacia 
crece hasta atreverse a legar a la idea: regresamos después 
a ser más modestos y formulamos conceptos que quisiéra­
mos hacerlos análogos a aquellos (princip ios) originales. 
Aquí tropezamos con una d if icu ltad  que nos es propia (y 
de la cual no siempre somos conscientes), esto es que, en­
tre la idea y la experiencia parece que se ha cavado una 
fosa que en vano nos esforzamos por llenarla. A  pesar de 
esto queda en nosotros, lo eterno, anhelante esfuerzo de
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superar el abismo, con la razón, con el intelecto, con la ima­
ginación, con la fé, con el sentimiento, con la ilusión, y si 
no podemos con otra cosa, con nuestra estu lt ic ia".

"Cada día se tiene, pues, un motivo de i lum inar nues­
tra experiencia y de pu r if ica r  nuestro espíritu".

"Así, pues, Goethe conocía el camino que conduce a 
la idea f i losó ficam ente  considerada, y permaneció fiel, has­
ta su extrema vejez, a estas tentativas de investigación cien­
tíf ica , esa resistencia form aba parte de sus "cualidades 
personales".

Lástima fue sin embargo que m irara con algún des­
dén la experimentación, pues se aferró a su idea de consi­
derar el cuerpo hum ano como el más f ino  y perfecto apa­
rato de física, y tenía muchas dudas sobre los resultados 
que podrían aportar, para el adelanto de 'as Ciencias, los 
trabajos de laboratorio. Gran error fue el suyo—  que tam ­
bién es de sabios el errar—  y para apartarle  de él, no bas­
taban ya los trabajos científicos de Lavoisier, cuya resonan­
cia llenaba Europa y todo el M undo  c ientíf ico del siglo 
X V I I I  ni pudo co 'um bra r lo que vendría después con Liebig, 
Pasteur, C laud io  Bernard y Ramón y C a ja l ............

Para te rm in a r  este párrafo, volvamos a contemplar a 
Goethe bajo el cielo de Ita lia  y a oril las del Lago de Garda. 
Es en esa t ie rra  priv ileg iada en la que, por contraste, con­
cibió sus dos mayores creaciones: c ientíf ica la una, lír i­
ca la otra. La primera se llama "Metamorfosis de las plan­
tas" y la otra "Ifigenia", el libro sublime, en "donde se ma­
nifiesta la mas elevada poesía bajo la forma de Belleza pu­
ra" y que al cerrarlo "parece que el espíritu se siente como 
caído de una superior esfera".

Contraste fo rm idab le  que sólo cupo a un espíritu tan 
alto como el de Goethe, pero que concordaba con su inva­
riable concepto de la V ida, de la Belleza, del Am or y de 
la Muerte.

LA OBRA N A T U R A L IS T A : LA METAMORFOSIS DE LAS 
PLANTAS Y LA TEORIA DE LA DESCENDENCIA.— EL

HUESO IN T E R M A X IL A R .— LA "TEO RIA  DE
LOS COLORES"

La obra c ientíf ica de Goethe, de relieves fuertes y un i­
versales, si bien reducida en proporciones, es sin embargo
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grandiosa en los resultados que ella tuvo para la marcha y 
progreso de las Ciencias.

Pero será conveniente hacer notar que la obra más v i­
gorosa, en el terreno científico, empieza y cu lm ina, no al 
comenzar la amistad o el tra to  con otros sabios, sino con 
otro a 'tís imo poeta, el célebre Schiller, aunque no hay que 
desconocer tampoco que, ya antes de 1794 — época del 
acercamiento formal y de f in it ivo  de Schiller—  hizo estu­
dios muy serios y consignó valiosas observaciones geológi­
cas, mineralógicas, meteorológicas y astronómicas.

Hemos visto ya las d istin tas etapas del método inves- 
t iga t ivo  en ciencias, seguido por Goethe y el concepto que 
él se formaba del hombre, de la N a tu ra leza  y de la V ida 
y sus manifestaciones. Así m ismo conocemos su pensa­
miento sobre la fi losofía  an tigua  y cómo, especialmente, él 
sublim iza su idea de ¡a evolución, hasta crear lír icamente 
los arque-tipos humanos en sus famosas obras "Ifigenia", 
"Nausicas", "Elena", etc.

Empecemos este párra fo  asentando un hecho indiscu­
tib le en la activ idad c ien tíf ica  goeth iana: el v ita l ism o en 
oposición al mecanicismo.

Para él, la a fluencia , la f 'e x ib i l idad , la m u tab il idad  
incesante de la vida le lleva a pensar que no se la puede 
aprisionar ni en moldes, ni en fórmulas, ni esquemas mecá­
nicos. Y  sin embargo, de este vuelo hacia altas esferas que 
tra tó  de dar a la in terpretación de los fenómenos na tu ra ­
les, l im ita  sus especu'aciones a un ám b ito  prudencial. "Sus 
teorías arrancaban de la realidad, nacían de la contem pla­
ción del fenómeno real y a la realidad vo lv ían" c ircunscri­
biéndose así los planos de una severa crítica y reprim ien­
do los vuelos de la fantasía.— Por eso a veces encuentra que 
Buffon, el natura 'is ta  francés, "no  dom ina bastante los 
vuelos de su imaginación; cede a las in fluencias del m un­
do, y se aleja cada vez más de los verdaderos elementos que 
constituyen la ciencia, arrastrado al campo de la d ia lé tica y 
la retórica", dice él mismo.

Es indudable que su "Metamorfosis de las Plantas" 
constituye el más valioso aporte científ ico. De esa obra 
ya Saint-H ila ire manifestaba en "Les Comptes Rendues de 
TAcademie de Sciences" que, "desde hace diez años no se 
había publicado un solo libro de organografía  o de botáni- , 
ca descriptiva, que no llevara el sello de las ideas de ese 
ilustre escritor". Y el célebre Sprengel, tan cauteloso en sus

I
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apreciaciones y juicios, en su "Historia de la Botánica" de­
cía que: "Las M etam orfos is " tienen un sentido tan pro fun­
do, jun to  a una s im plic idad tan grande y son tan fecundas 
en consecuencias, que han de provocar m u lt i tud  de comen­
tarios apenas los botánicos se den cuenta de ellos".

Se preguntará en qué consiste y qué proyecciones tie­
ne la teoría de la "Metamorfosis de las Plantas?

Tratarem os de concretar lo mas posible la idea funda­
mental y asi mismo, los resultados y proyecciones de ella, 
en el campo de la Biología general, y, especialmente, er. lo 
que a la descendencia o genética se refiere.

A l observar la p lanta  Goethe adv irt ió  que cada órga­
no aparentemente diferente, d is tin to  y especializado, cum ­
ple en efecto su rol en la vida del vegetal, pero su origen 
remoto y único está en un órgano-tipo o núcleo organizado 
típico, el cual por las necesidades de vida funcional y de 
c ircunstancias externas, se transform a en otros de forma 
d is tin ta , capaces de Penar la función necesaria, o sea en 
pocas palabras, " la  metamorfosis en el mundo viviente es 
un fenómeno orig inario , sujeto a r itm o incesante de fo rm a­
ción y transform ación , en gracia de una movilidad, de una 
d u c t i l id a d "  para decir con las mismas palabras de Goethe, 
propiedad que se m an if ies ta  como una "versatilidad" del 
tipo.

Consecuencia de esto es que a los órganos aparante- 
mente disímiles los concede una "virtual igualdad" y una 
capacidad de dar origen, "según la pos ib il idad" a las fo r­
mas mas variadas. Así resulta que el ser vivo construye, 
m odif ica , adapta sus órganos en gracia de fuerzas operan­
tes de dentro hacia afuera o inversamente, durante todo su 
período de desarrollo, hasta a lcanzar la forma perfecta.

Ahora  de este concepto de formación del individuo, 
pasa al de su m u lt ip l icac ión , — Este fenómeno también es 
un desarrollo, una "con t inuac ión ", pero con diversos me­
dios, — La unión de los dos sexos es una anastomosis super- 
materia l, un crecim iento super-material y recíproco. El 
concepto de desarrollo y de generación, se aproximan m u­
cho entre sí, en cuanto a que, en el desarrollo, se produce 
una m u lt ip l icac ión  de órganos, pero es sucesiva y graduaí. 
En la sexual se produce de una sola vez y da origen a uno 
o varios gérmenes separados de uno o varios individuos 
también.
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Am pliando el concepto entonces pasa a considerar la 
generación, y así establece el p r inc ip io  de que, " la  misma 
metamorfosis que presidió la form ación y desarrollo del in­
dividuo, debe también presidir el de una generación a o tra".

Y aquí hace especulaciones ya no solamente de orden 
objetivo, sino subjetivo y con aquella  sutileza tan suya, y 
con ese peculiar modo de buscar y sentir el anhelo de per­
fección dice que, "si la metamorfosis es una progresión del 
miembro hacia la fo rm a "  y como "u n  desarrollo elevado a 
potencia"; así las generaciones sucesivas deben subir "una  
escala inm ate r ia l" .  Por lo tan to  concluye con estas pa la ­
bras: "cuan to  mas imperfecta es la c r ia tu ra , tan to  mas 
¡guales o parecidas son entre si las partes, y tan to  mas es­
tas se parecen al todo. Cuanto mas se perfecciona la c r ia ­
tura, tanto  mas cada parte se d iferencia  una de otra. En 
el primer caso el todo es más o menos igual a cada parte; 
en el segundo el todo es diverso de las partes. Cuanto mas 
parecidas son entre sí las partes, tan to  menos están subor­
dinadas, la una a la otra. La subordinación indica la m a­
yor perfección de la cr ia tura . Por otra parte el va lor de un 
animal mas perfecto frente a otro mas imperfecto, viene 
dado "por la especificidad de sus partes, por la convicción 
que una no puede substitu ir  a la otra, que así, cada parte 
está destinada a su propia func ión y permanecerá siempre 
f irm e a !a función asignada". Los seres orgánicos serán, 
pues, tanto  más perfectos cuanto menos se pueda ap licar 
a ellos las leyes mecánicas, cuanto más c laram ente nos ha­
gan conocer la "e levac ión" de la vida, que actúa fuera de 
las leyes y algunas veces contra las leyes mecánicas".

Quedaba, sin embargo, por responder a la pregunta 
sobre la causa de que depende la fo rm a p a r t icu la r  de de­
term inado ser.

El asienta este apotegma: "La naturaleza es un balan­
ce" y de acuerdo con él dice además, que el an im al viene 
formado por las circunstancias y para las circunstancias. 
Sumodo de v iv ir  ejerce una poderosa acción refle ja  sobre 
todas sus formas".

La in fluencia que tienen sobre el tipo, las fuerzas ele­
mentales de la Natura leza (agua, aire, calor y f r ío ) ,  las 
examina con especial cuidado e ¡lustra con muchos ejem­
plos. Así, el lomo del pez, prueba como el agua hincha los 
cuerpos que en ella están sumergidos; las aves al contrario, 
que son delgadas y ligeras, demuestran cómo el aire tiene
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la propiedad de volverlas enjutas (secas) : también el águi­
la está form ada en el aire y para el aire; en la a ltura de los 
montes, para la a ltu ra  de los montes. También entre los 
mamíferos, la acción del calor y la humedad, puede ser me­
jor observada "aún  sobre monstruos aparentemente inexpli­
cables", dice que la que proviene por causas de miseria en 
las cria turas más perfeccionadas.

A l comentar esto Jablonski dice con razón: "Todos es­
tos factores externos determ inarían solo el paso especial del 
cambio de fo rm a : cambio que en su conjunto es sólo una 
emanación de la fuerza creadora, la cual obra continua­
mente con alegría, dando origen a formas siempre nuevas".

Para Negar al ú lt im o  lím ite del arque— tipo de todo 
lo viviente, Goethe atorm enta su pensamiento, sutil iza la 
d ia léctica, privado como estuvo, por su querer, de los ins­
trumentos de investigación c ientíf ica, tal como el micros­
copio, que según él sólo servían para "co n fu n d ir  la límpida 
mente hum ana", y concluye que es preciso conformarse a 
escoger entre estos dos extremos: o si las varias especies 
de seres vivientes son parientes solo en cuanto a que llevan 
e1 sello de la m isma mano creadora, que ejercita su acción 
sobre una m ateria  siempre nueva y d is t in ta ; o si son naci­
dos, una de otra (especie), mediante la generación, siendo 
de la m isma y única materia.

Planteado así el problema, con su proyección a los p r in ­
cipios y resultados de la descendencia, Goethe se dio cuen­
ta de la d ife renc ia ; pero esta d iferencia era solamente la 
expresión de la ley general, por la cual aquello que es igual, 
según la idea, puede aparecer, en las experiencias, comple­
tamente diverso o d is ím il; m ientras que aquello que es afín 
según la idea, no debe necesariamente serlo también expe­
r im enta lm ente ; lo que en este caso s ign if ica que no debe 
forzosamente exis tir  consanguinidad.

De otra parte, en las investigaciones científicas Goe­
the no buscaba una concordancia absoluta entre fenóme­
no e ¡dea; para él el fenómeno mas bien es un símbolo a 
través de todo lo mudable y móvil de la materia y mas bien 
hay que aceptar el sentido metafísico del tipo y del arque­
tipo de los seres orgánicos.

De ahí que, en la cuestión de la descendencia, solo 
cuando la a fin idad, la parentela de la forma fenoménica 
conduzca a una unidad fundamenta l, esta unidad ideal po­
drá ser considerada como la planta, como el animal origi-
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nal, como e! verdadero ''tipo" en sentido m ateria l y super- 
material. El creía por lo tanto, que era mejor atenerse al 
''símbolo".

Hecker al comentar "Máximas y Reflexiones" dice por 
eso: "En cada frase de Goethe vive, en efecto el verdadero 
"simbolismo", en el cual lo pa rt icu la r  representa lo gene­
ra1, no como sueño y como sombra, sino como revelación 
viva de aquello a lo que no se puede llegar por la investiga­
ción c ien tí f ica " .— Esto jus t if icaba  ya, por antic ipado, la 
cuestión de la descendencia "m o n o f i lé t ic a "  (de una mate­
r ia ) ,  o "p o l i f i lé t ic a "  (de varias materias) de las formas 
animales, no haya podido ser aclarada, hasta hoy día, a pe­
sar de todos los esfuerzos de los biólogos y embrio'ogisl-as.

Y para te rm inar este aspecto de la ac tiv idad  c ien tíf ica  
de Goethe, dejemos constancia de la a f irm ac ión  por demás 
autorizada de H ildebrandt, que en su estudio "Goethe y 
Darwin" dice: "B a jo  el punto de vista de la f i losofía  de la 
naturaleza, la teoría goethiana de la descendencia, es in f i ­
n itamente superior a la de Darwin, porque m ira a la m u l t i ­
p lic idad de 'as condiciones externas que ejercen su in f lu ­
encia sobre la transform ación, porque excluye el concepto 
del caso, y en f in  porque reconoce la tendencia que actúa 
en lo íntimo de los seres vivos, dándoles su fo rm a y trans­
formándolos. — M ientras  el darw in ism o tra ta  de exp licar 
la formación de las especies según leyes fundam en ta lm en ­
te mecánicas, para Goethe, al contrario , la oposición al con­
cepto rígidamente mecánico de las formas animales y vege­
tales, era un incentivo a dar a su teoría de la metamorfosis, 
un sentido, una form a nueva y más e f icaz".

Aún mas, Goethe no concebía todo el proceso de los 
acontecimientos como "un progreso de! mundo", sino como 
una "transformación del mundo", y aquello que a nosotros 
nos puede parecer una elevación, es a lo mas un breve pe­
ríodo dentro de la gran órb ita  de la gran revolución del ha­
cerse y del desaparecer.

Veamos ahora algo sobre su descubrim iento ana tóm i­
co del hueso in term axilar.

Cordon H. Lewes en su libro "Vida y trabajo de Goe­
the" opina que lo más interesante en este descrubrimiento, 
es el método seguido para llegar al f in a l :  método, e fectiva­
mente, que revoluciona las investigaciones anatómicas de 
la época y que tuvo gran in fluencia  en las subsiguientes.



En efecto, Goethe parte de la consideración que po­
dríamos l lam ar anátom o-fi losófica, según la cual, aceptan­
do la unidad de la natura leza, del mismo modo que los dien­
tes, el hombre debía tener los huesos en común con los an i­
males. Los anatom istas de la época, perdidos en los de­
talles, no llegaban a este concepto universal y así fue có­
mo, cuando Goethe anunció  su descubrimiento, los profe­
sionales recibieron la notic ia, con sonrisa burlona.

E1 hueso in te rm ax ila r ,  en los animales, contiene los 
dientes incisivos; el hombre posee también dientes incisi­
vos; luego debe tener también un hueso en que apoyarlos.

Encontró por comparación que los huesos varían con 
la nu tr ic ión  de los animales y el tamaño de los dientes; lue­
go que en los animales los huesos no están separados de 
las m andíbu las y que en los niños, las suturas eran visib'es. 
A d m it ió  al respecto, que si bien examinados de frente, no 
hay rastros de suturas, si se los observa internamente, se 
observa vestigios de ellas. A l proceder al examen de crá­
neos de niños para d i luc ida r ese punto, encontró uno cuya 
osif icación de las suturas parietales se hallaba bastante 
abanzada, pero que en lo in terio r presentaba débiles ras­
tros de in te rm ax i'a res  bien visibles" dice Ardo ino M art in i,  
s in tetizando, en pocas palabras, el descubrim iento del hue­
so m ax ila r, cuya existencia, im portancia  y significado, en 
la teoría b io lógica de la evolución, habría de constitu ir un 
plano mas en el progreso de las Ciencias Naturales.

Se preguntará  de donde nació en Goethe, el a fán ¡n- 
vestigativo de Anatom ía? Será fácil, contestar teniendo en 
cuenta primero que, ya en su juventud estudió Medicina, 
como apuntam os al empezar esta disertación, y eran de sus 
obras preferidas las de Paracelso y ’as de Boerhaven. Mas, 
de otro lado, Goethe considera el a lfa  y omega del mundo 
viviente, el cuerpo del hombre, el hombre, y en él encuen­
tra fuente de exaltación poética, al par que de inquietud
científica.

Por eso escudriña en los secretos de la Anatomía y 
habiendo asentado ya su teoría de la "Metamorfosis de Jas 
Plantas", empieza la de los animales y con ello los trabajos 
de anatomía comparada, buscando así, al mismo tiempo la 
confirm ación de su concepto fundamenta l del eterno UNO, 
y destruir la concepción mecanicista del Universo que le pa­
recía un contrasentido.

UNIVERSIDAD CENTRAL 3 ^
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No fue entonces sin motivo que, el descubrim iento del 
hueso in te rm ax ila r o incisivo, le llenó de exu ltan te  satis­
facción, pues le ofrecía una nueva seguridad en la certeza 
de su tesis, de que no es posible encontrar una diferencia 
entre hombre y an imal, en n ingún part icu la r, sino solamen­
te en la armonía del todo que hace de cada cr ia tu ra , lo que 
ella es y al hombre, la más excelsa de todas por su alma y 
por su razón.

Y así, paso a paso, iba ascendiendo por la escala de su 
concepto filosófico, o mejor d icho quizás, poético de la V i ­
da y de sus manifestaciones a través de una sucesiva, g ra ­
dual y armónica evolución.

Este descubrim iento y las especulaciones de orden f i ­
losófico y metafís ico a que dio lugar y las consignó en sus 
libros, fue acogido con ind iferenc ia  por los contem porá­
neos. Solamente después de su muerte, la Academ ia  de 
Ciencias de París, se inc linaría  respetuosa, ante lo que ape­
nas se tomó como las fantasías de un poeta a fic ionado  a las 
Ciencias Naturales.

La "Teoría de los colores".— Menos a fo rtunada  que los 
trabajos sobre temas biológicos, fue prácticam ente, su aún 
discutida "Teoría de los colores".

Para ello si hubo un motivo grave y fundam en ta l:  ha­
ber prescindido por completo de las m atem áticas y de las 
experiencias cuan tita t ivas  confiado exclusivamente en su 
poderosa in tu ic ión y sentido in terpre ta tivo , hecho — en es­
te caso—  mas de impresiones aním icas que de fenómenos 
susceptibles de medidas, tal como lo exige la Física experi­
mental.

Sin embargo le queda un enorme m érito  a la "Teoría 
de les colores": la parte histórica y expositiva de las leyes 
fundamentales de la visión, será un m onum ento de a lto  va­
lor documenta! y una demostración del p ro fundo sentido f i ­
losófico de los fenómenos de la luz y de la percepción v i­
sual, extendidos aún a las consecuencias sensuales y mo­
rales, con lo que, vista en conjunto, resulta una obra maes­
tra, insuperable e indiscutible, esta parte de la "Teoría de 
los colores".

En lo que respecta a la física misma,-el traba jo  es un 
abigarramiento de conceptos d if íc i lm ente  comprensibles, y 
los que se entienden, todos son refutables a la luz de las 
¡deas modernas.
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Dos genios se enfrentaron en este campo: Newton y 
Goethe. E1 primero concibe, expone y prueba con las ma­
temáticas, en fo rm a cuan tita t iva  e irrefutable su teoría f í ­
sica de la luz y del color. El segundo cree poner los cim ien­
tos de una ciencia con su interpretación in tu it iva, cua lita ­
tiva y deleznable de los fenómenos de la luz y el color. New­
ton ana liza ; Goethe idealiza; éste siente "el efecto de !a luz 
en su espíritu"; aquel "demuestra" los mismos efectos en el 
mundo físico; el a lemán habla de la luz como un enamo­
rado de su ideal; el inglés razona sobre la descomposición 
de la luz, y ésto al contendor le perece un crimen. Goethe 
solo se sirve de sus ojos; Newton acude a los prismas y a las 
matemáticas. Goethe quiso hacer de los colores "una cien­
cia del espíritu". Newton h izo "una ciencia natural".

Mas, justo es volver a reptir que, la "Teoría de los co­
lores" de Goethe presenta algo nuevo e importante, como 
ya lo h izo notar W ilh e m  Ostwa'd, y "es la nota bien marca­
da de la parte subjetiva de la percepción, o sea la intuición 
de la parte fis io-psicológica de la teoría pertinente; solo que 
Goethe no le a tr ibuyó  la im portancia  metódica fundam en­
tal que reviste, y concentró sus esfuerzos en idear una nue­
va teoría física de los colores, con la ayuda del fenómeno 
o r ig ina r io  del medio turbio. No es de extrañar, pues, que 
aquí se desmoronaría su bello edific io, cuando para a f i r ­
marlo y darle solidez, precisaba el conocimiento y la téc­
nica de las m anipu lac iones físicas y de las mediciones cuan­
t i ta t iv a s " .— Y este fue su punto f laco: la exclusión de las 
matemáticas. Por eso, entre otras cosas, no le perdonó al 
sabio inglés, la experiencia de los prismas, y no dándose 
por vencido — pues tenía fe en que la posteridad haría jus­
tic ia  a sus ideas—  no amaina su animosidad; al contrario, 
al par que tra ta  de documentarse leyendo cuanto se pu­
blica sobre óptica, agudiza su sátira y su sarcasmo, arreme­
te contra los que part ic ipan  de la teoría newtoniana, opo­
niendo su d ia léctica fo rm idab le  y, lo que para él era mas, 
el concepto de la potencia creadora y m u lt i fo rm e de la v i­
da.

Repugnaba a su espíritu, habituado a la idea de la Na­
tura leza siempre en función creadora, el .hecho demostra­
do por Newton que, la luz blanca era el resultado de la su­
perposición de los colores del espectro. A  él le parecía que el 
concepto de blanco debía estar ligado a un concepto de sen­
cillez, de pureza y segijn su teoría, en el "b lanco que ha­
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bía visto en la experiencia del prisma, fa ltaba  alguna co­
sa de unido, de sencillo, de puro, en sentido físico: solo en 
la extremidad, en la ori l la  de la pared, era posible que se 
form ara un color, porque lo c 'aro se retiraba delante de lo 
obscuro y viceversa. Lo que mas chocaba a Goethe en la teo­
ría de Newton era el hecho de que, según aquella teoría, 
los colores del prisma venían solamente extraídos de la luz 
blanca, mientras bajo su punto de vista, aparecía que la luz 
y la obscuridad "p roduc ían " siempre de nuevo los co ’ores, 
mediante el ofuscamiento.

Así contrapone, una vez más una concepción viva, a 
otra mecánica.

"La Teoría de ios colores" de Goethe ha dado lugar a 
una abundante b ib liogra fía , en la que se ha agotado el te­
ma, y en la cual han tomado parte los físicos, los médicos 
y los pintores. Los aspectos tratados en esa b ib liog ra fía , 
abarcan, pues, todas las especulaciones sobre el color y la 
luz.

En f in  no term inaremos este esbozo de la activ idad 
c ientíf ica  de Goethe, sin m encionar siquiera sus trabajos 
geológicos, que empezaron un poco antes de 1784 en que 
escribió su "Tratado sobre el granito" y durante  el primer 
decenio de su permanencia en W e im ar, en la corte clel Du­
que Carlos Augusto.

Este tra tado — dice Jablonski—  "es uno de los más 
bellos frutos de su esfuerzo c ientíf ico, penetrado de la fue r­
za creadora del arte". En é1, Goethe celebra al g ran ito  co­
mo el fundam ento  de nuestro planeta, sobre el cual, des­
pués se han acum ulado las otras montañas de la mas d i­
versa manera. En la mas interna viscera de la T ie rra  re­
posa f irm e esta piedra que emerje, segura y fuerte del agua 
que la rodea.

Más tarde, durante su via je a Ita lia , vuelve al tema 
geológico y hace valiosas observaciones tam bién sobre e1 
volcanismo del Vesubio, como ya d ij im os antes. De la mis­
ma manera se interesa por la M inera logía , pero no por sim- 
p ’e curiosidad, ni por una desviación de sus estudios geoló­
gicos, sino por la sublimación del arte ya que Goethe se in­
teresó por la M inera logía, justamente al escribir el "Faus­
to", la obra de toda su vida.
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C IE N C IA , A M O R  Y  POESIA

"Amor vive ahora en mil figuras,
El produce algo nuevo cada día".

Con estos versos exalta  el mismo Goethe la fuerza crea­
dora de la V ida  y con ella, la unión fecunda, perpetua y 
m u lt i fo rm e  de los seres.

Qué puede haber, entonces, de admirable que en la 
vida y ac tiv idad  c ien tí f ica  goethiana, se entremezclen, se 
completen y se in f luyan  estos tres grandes ideales de la ver­
dad c ien tíf ica , del am or sentido en p lenitud y de la poesía 
que canta la belleza del mundo y los goces inefables del 
amor?

Si en frase del austero Herder, "El verdadero conoci­
miento es amor", cómo no concebir que ese conocimiento 
lo adqu ir ie ra  Goethe a través de sus amores y que — como 
lo veremos—  cada uno de ellos corresponde a una etapa 
de su elevación esp ir itua l e intelectual?

Y es que para eso reunía todas las cualidades del 
"hombre" poseído él mismo, en toda la trayectoria de su 
existencia, de esa sed " fá u s t ic a "  de lo in f in ito ;  a través del 
canal de su propio yo, Goethe concibió la Natura leza toda 
como de esencia hum ana y d iv ina ; él amaba los fenómenos 
en form a sensible y las formas como divinizadas. Y cuan­
do llegaba al fondo mismo del problema científico, su lír i­
ca expresa m aravil losam ente, lo que la prosa árida solo po­
día hacerlo en fo rm a pálida y desvaída. Se entusiasma, 
canta, se arrebata y se eleva hacia las alturas donde so'o 
el espíritu reina y están por demás, o valen poco, las expli­
caciones realísticas o matem áticas de un fenómeno.

Los griegos asignaban un patrocin io  especial de Ios- 
dioses, a todos los seres de la naturaleza y, éstos mismos 
perm itían a los hombres el conocim iento de todo lo creado.

Si predestinaciones hay en los destinos humanos e in­
flujos secretos emanados del Cosmos insondable aún, poi 
qué nos puede adm ira r  que Goethe nacido bajo el signo de 
lo constelación de la V irgen, a la que acompañan Júpiter y 
Venus, fuera por muchos años de su vida, si no exclusiva­
mente, pero sí en form a preponderante, guiado a la amo­
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rosa investigación de la N atura leza  y sus secretos, por A f ro ­
dita, la d io s o  que preside, en unión de la Sabiduría, los 
Amores?

Goethe concibe el ideal bajo form a femenina; sin em­
bargo el traduce este ideal por lo real y, lo busca a través 
de la serie de amores femeninos, que fo rm an una escala 
para a lcanzar el conocim iento de lo real v iv ido e idea liza­
do. Su inte ligencia vive en el amor y del amor; es e! aci­
cate para su producción.

Su prim er amor de adolescente, por Gretchen, es la re­
velación de un mundo y el signo in fa l ib le  de la obra de una 
gran pasión espiritual. Es el p r im er ensayo de sus im plu- 
mes alas de águila , a! sa ltar del nido.

Truncado v io lentam ente ese amor, Goethe se siente 
atraído por la soledad de la N a tura leza , a cuyo Creador 
le había rendido — siendo aún n iño—  sacrific ios y plega­
rias, y así nace aquel sentido adm ira t ivo  de la V ida  y em­
pieza el coloquio con la natura leza, en su pecho, y atisba 
la senda de lo sublime que !o ad iv ina, como envuelto en nie­
blas y adornado de belleza. De esta manera, Gretchen es 
la llave mágica que entreabre la puerta de la Be'leza y del 
in f in i to  M undo, cuyos secretos tra ta ría  de indagar más ta r ­
de.

Y  viene luego Anna  Isabel Schoenemann, la h ija  de' 
rico banquero de F ranckfort y a la que inm orta liza ría  con 
el nombre de " L i l i " .  Goethe tenía ya 23 años. Había escri­
to el "W erther" y "Goetz de Berlinchingen"; empezaba a 
nimbarse con los laureles del tr iun fo .

Aenchen — como el la l lam aba—  le in funde el d ina ­
mismo, la acción m últ ip le , despierta el genio combativo y 
saca a flote el hombre de mundo y al cortesano que había 
en el, hasta entonces, huraño poeta de estrecho ce­
náculo literario. Y  por sobre todo esto fue el gran amor del 
poeta y él mismo confiesa que fue la primera y, quizás la 
ú lt im a vez, que verdaderamente am ara; a punto que, sino 
hubiese sido por aquellos inescructables designios del Des­
tino, Goethe se hubiese casado con la linda Anna  Isabel.

"Lili" es la historia viv ida y deliciosa de sus amores. 
"Se diría un Decameron alemán en su cuadro de frescura 
y bonachona complacencia", como dice Paul de Saint-Víc- 
tor. A l l í  se puede ver al huraño poeta "haciendo el oso del 
parque encantado; gruñía alguna vez que otra, viéndose
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obligado a echarles de lindo Don Diego, como lo exigían; 
pero el g ruñ ido  remataba en un tierno suspiro".

La vida de Goethe arrastrado por L il i  y su corte de ad­
miradores, en pleno Rococó alemán, fue intensa y agota­
dora, al extremo de causarle enfermedad y un aplanamien­
to nervioso. Le fue preciso regresar a su casa.

Pero tra jo , en cambio, consigo un propósito: aprove­
char el descanso obligado, para planear coherentemente el 
conocim iento de la Natura leza. Y de esta manera, del ra­
c ionalismo m ate r ia l is ta  de la vida de Leipzig, se inclinó ha­
cia el m is tic ism o y a la ponderación de los arcanos de la V i ­
da, gracias tam b ién  a la ayuda de la Srta. Klettenberg.

De este modo, y según su propia confesión, ascendía 
en la vuelta de una espiral y realizaba en su propia vida, el 
eterno r i tm o  de sístole y diástole, de a p ’anamiento y supe­
ración.

No es menos im portante  que de esta época data su 
más fuerte  inc linac ión a la Biología y a la Anatomía, con
la lectura entonces, de las obras del médico Paracelso v cu-

# /

ya huella neta y visible se encuentra en el "Fausto".
Quien d iría  que el amor puro, ingenuo y constante de 

otra m u je r :  Federica, fue el que despertó en Goethe el afán 
de estudiar la 'Geología y apasionarse por los infusorios fó­
siles?

Sin embargo, veamos una vez más, cómo las raíces de 
la Ciencia, en Goethe se nutrían de amor y poesía.

Federica es e! personaje central de "Verdad y Poes*a", 
que es una égloga seductora. "A q u í la Aurora  le a lumbra y 
la Primavera le corona; a los amorosos coloquios, se mez­
cla el gorjeo de las aves y el m urm u llo  de las fuentes; los 
besos huelen a f'ores del campo, y la historia se enlaza y 
se desenlaza al son del ca ram il lo  que, solo al f ina l, suelta 
la nota m elancó lica", escribe Saint-Víctor.

El personaje es la encarnación pa lp itan te  de la fem i­
nidad a 'emana y del cu lto  hogareño; la acción se desen­
vuelve en el sugerente paisaje de la Alsacia que tiene a sus 
espaldas las montañas de los Vosgos y decora la catedral
gótica de Strasburgo.

El contraste entre la vida social agitada que pasaría al 
lado de Lili, y la que transcurre jun to  a Federica, es por de­
más agudo. En una época lo convencional, en la otra lo 
natura l; a llá despertó el combativo, acá es el contemplati­
vo, el hombre producto de su suelo y de su medio. En Le¡p-
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zig todo estaría impregnado de ese rac iona lism o altanero 
que se erigía como un censor de las fuerzas de la N a tu ra ­
leza, desconocía a Dios y negaba los hechos aún más pa­
tentes y perdurables. En Sesenheim — pueblo nata l de Fe­
derico—  se llena de esa paz beatíf ica  que sub lim iza , que 
idealiza la vida y le vuelve más bueno y más hum ano; se 
adora a Dios y se reverencia como su obra a la Natura leza. 
A llá  estaría la huella de la in f luenc ia  vo lte r iana  francesa; 
aquí y en Frederica, Goethe abrazaba la juventud, la sen­
cillez del país alemán.

Por esto le parecía que el país de Francia, con su cu l­
tura envejecida y refinada, no concordaba con su juventud 
y su anhelo al goce de la vida y de la libertad.

Leyendo a Volta ire, le parecen arrogantes "deshones­
tas" sus ideas con las cuales este gran escritor, para demos­
trar su propia sabiduría, despreciaba la Relig ión y los L i­
bros Santos, de los cuales se mofaba. Así perdió créd ito  a n ­
te sus ojos y especialmente, cuando el francés negaba la 
tradición universal del D iluv io  y tratándose de las conchas 
fósiles, las consideraba como "juegos de la N a tu ra le za " .

Y aquí está el in ic io de las activ idades geológicas de 
Goethe, pues al observar el Bachsberg, estaba convencido 
que se elevaba sobre el an tiguo fondo de un m ar desecado 
y en medio de las reliquias de sus p r im it ivos  habitantes. 
Cierto: el valle del Rhin, que jun to  con Federica recorría en­
trelazadas las manos y m irando embelesados el arco-iris, fue 
antiguamente un lago o un go lfo  y sus montes, a lguna  vez, 
estuvieron bajo las olas, antes o durante  el D iluvio. Y  de 
allí nació su deseo de con tinuar el estudio de su País y de 
las montañas, cualquiera que fuese el resultado f ina l.

En su propia vida se había revelado un presagio de 
vuelos superiores y la idea de que, en la rígida y apa ren te ­
mente muerta corteza terrestre, obran las mismas fuerzas 
que en nosotros y que term inan por revelarse en fo rm a or­
gánica, y a nuestra admiración, en bellas y pa lp itan tes c r ia ­
turas humanas.

No fue fiel a ese gran amor que inspiró el a fán  de 
ahondar en los áridos estudios de la Geología; en cambio le 
consagró las más bellas páginas y ya en la edad v ir i l ,  cuan­
do el Destino los puso otra vez frente a frente, vió que esa 
mujer seguía siendo como la encarnación de su t ie rra  ale­
mana: bella, cariñosa, tierna y acogedora. Juntos volvieron 
a visitar los bosques y los arroyos por donde transcurrieron
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sus amores, y se sentaron bajo el árbol en cuya corteza gra­
baron sus nombres y volvieron a descansar en aquel banco, 
ahora invadido de musgo, y en donde larga y tiernamente 
se besaron, a la luz del crepúsculo, mientras sonaban las 
esquilas y del cam panario  de Sesenheim se desgranaba len­
tamente el Angelus de la ta rd e ............

Y ahora entra Goethe en escena, en la Corte de W e i­
mar, el 7 de Noviembre de 1775. Como invitado de honor 
del Duque Carlos Augusto, aparece en ella y ya en el esplen­
dor de su fam a, y con ésta deslumbra a toda esa gente que, 
como en su pequeño Trianón, se ocupaba en mascaradas, 
cacerías, amores fáciles, funciones teatrales, fiestas, l iba­
ciones y músicas por doquier.

No es el Goethe del "W e r th e r" ,  ni de " L i l i " ,  ni el de 
Federica. Es ahora el hombre que habiendo reunido los 
materia les, busca el terreno para constru ir el edific io de su 
propio destino y de su propia grandeza futura. Y lo encuen­
tra aquí — -de donde ya no saldrá—  y donde reinaba tam ­
bién una m u je r in te ligente : Ana Am alia , princesa de Bruns­
w ick y nieta de Federico el Grande. Era cultísima, frívola, 
amante de !a buena mesa y de la buena música; sabía dis­
t in g u ir  el ta len to  de los hombres y la verdadera gracia de 
las mujeres. En su rededor f iguraban principalmente, es­
critores, poetas y músicos; entre otros Seckendorf, Bertuch 
su tesorero y traduc to r de Cervantes, Corona Schróter, can­
tante y ac tr iz  notable, etc.

En este medio deslumbrante se encuentra con Carlo­
ta von Stein que era la m ujer del Caballerizo mayor de la 
Corte. "A legre , coqueta, sensible, dotada de tacto y m u­
cha experiencia del mundo, sobresalía en el canto, en la re­
citación y en la conversación; conocía el d ibu jo y aprecia­
ba la poesía" dice de ella A rdo ino  M art in i.  Era una mujer 
en la p len itud  de su fem in idad. A  los ojos de Goethe fue la 
realización viviente del "eterno femenino".

Su amor se desbordó por los cauces de la más extraor­
d inaria  poesía lírica, y en el colmo de su pleitesía, hasta le 
dice: "T ú  me has dado una patria, una lengua, un estilo' : 
es para su nave "áncora entre escollos" y constituye pata
él " la  fe lic idad estable y permanente"^

Las otras mujeres fueron unas niñas; las amó peto las 
olvidó; las dejó casi sin amargura. Carlota lo encadena y 
es para él, tormento y g loria; vida y muerte; alegría y pe­
na; esperanza y despecho; ella es la síntesis de su ideal fe­
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menino y de su anhelo espiritual, o tiovés de ese omor en­
cuentra también la U N ID A D , el eterno U N O ; ella es la con­
junción entre lo movedizo y mudable y lo f irm e  e inm uta-
ble.

Y este inmenso amor concebido así, avisorado así por 
el poeta, el pensador y el natura lis ta, constituye la p la ta fo r ­
ma desde la cual se lanza a investigar cuanto  hay de per­
manente y mudable, de trans ito rio  y progresivo; emprende 
sus mas serios estudios sobre las rocas y sobre la f ig u ra  hu ­
mana, estudiando sobre todo el sistema óseo; dedicó espe­
cial atención al g ran ito  y al gneis, como a las más duras 
piedras de la Tierra. En una roca quería g rabar para per­
petua recordación, el nombre de la amada, jun tando  así, 
en un solo motivo de perduración la na tura leza  con el arte. 
Es por esto y por la inspiración de este amor que escribe y 
publica en 1784, en la Corte de W e im ar, el 'T ra tad o  sobre 
el granito"; en ese mismo año descubrió el hueso ¡nter-ma- 
x ilar, escribió el "Tratado de Osteología", pub licó  estudios 
mineralógicos y en A b r i l  de 1785 apareció su prim era  pu­
blicación sobre la "Metamorfosis de las Plantas", al regre­
so del viaje a Ita lia, desde donde la escribía largas y am o­
rosas cartas a Carlota.

Su producción poética se vertió durante  los primeros 
once años de la permanencia en W e im ar, en las in ­
mortales obras: "El Conde Egmont", " Ifigenia", "Tasso", 
"Elphenor", "Los hermanos", "W ilheim  Meister", "El V ia ­
je de invierno al Harz", "La Muerte de Mieding", etc.

No satisfecho con estas labores intelectuales, de suyo 
grandiosas, Goethe tran fo rm ado  en M in is tro  de Estado del 
Duque Carlos-Augusto, con ésa in f luenc ia  convierte a W e i­
mar, en el foco de la atracción europea de sabios, escrito­
res, artísticas y poetas. O rgan iza y preside las academias 
científicas; funda bibliotecas públicas, museos c ientíf icos y 
centros de enseñanza superior; part ic ipa  activam ente  en to ­
da manifestación c ientíf ica, artística o l i te ra r ia ; muchas 
veces visita y partic ipa de los trabajos que rea lizan los sa­
bios que fueron a! pequeño Ducado de W e im ar, p restig ia­
do ya, por el nombre y la acción m ú lt ip le  y asombrosa de 
Goethe.

Ahora es Lida, la m ujer del amor suave, am or de ca­
ricia b landa, amor que guía, que se ofrece como un holo­
causto, como un tr ibu to  al poeta y al hombre en la cumbre 
de la fama.



UNIVERSIDAD CENTRAL

Goethe ha concebido que la imagen más antigua y per­
fecta del ser es la semilla; pero aún no había descubierto 
el amor de Lida. Y cuando lo descubre, él mismo dice: 
"Si se le ama es como si se plantara una semilla: germina 
sin que se le cultive; se abre y existe".

Ella es símbolo de reposo, del orden, del sistema; es al 
mismo t iem po como la mano que guía sin oprimir. Fue esa 
m ujer que así, ca lladamente, como una de las Vírgenes del 
Evangelio, i lum inó  con su lámpara, el laberinto de pasión 
en que le dejó Carlota von Stein y le permitió salir, para 
buscar el c laro y luminoso cielo de Ita lia , en donde el es­
p ír itu  de Goethe habría de sumergirse en los efluvios del 
A rte  y en la contemplación de la Natura leza ubérrima y 
jocunda, despojada de las brumas de su gris Alemania. La 
vida con la amada, se transform ó en una pena insoporta­
ble y llegó a decirle cruelmente, que no era amor lo que le 
unía, sino una enfermedad, un tormento que no podía ser 
amor. En Roma estaba dispuesto a curarse de esta enfer­
medad y a sacarse la espina clavada por la Stein.

De W e im a r  v io lentamente y sin apenas despedirse del 
Duque y de sus íntimos, Goethe parte a Italia. Va a cumplir 
el gran sueño de su vida.

Es ya el poeta consagrado, y a ratos el filósofo y natu­
ralista notable. Ha pasado la época de las grandes tem­
pestades pasionales. La existencia, después de Lida, tiene 
para él un sentido nuevo; viene la pausa previa a un nuevo 
impulso, ía diástole precursora de una sístole.

En Ita l ia , al contacto con los restos de la antigua Ro­
ma y con las m arav il las  del arte del Renacimiento, en me­
dio de los gonfalonieros de la poesía y del arte, su espíritu 
cobra un brío grandioso, siente una euforia exultante.

Es el c lim a, es el aire, es el ambiente, el sol, el cielo 
luminoso y azul, el M a r  T irreno y el A dr iá t ico  de aguas es­
pejantes, lo que le transforma y le vuelve dinámico, avisor, 
incansable? Es todo eso y mucho más: es la Vida que bu­
lle con hervor nuevo y más impetuoso en su sangre, y por 
eso en sus recorridos por las galerías del arte, evita detener­
se ante los cuadros de mártires y de penitentes, y se deleita 
mas bien en la contemplación de las Madonas de Rafael 
y del T iz iano , se rinde ante la armonía de la fo ima, adora
la belleza integral.

En la gran ciudad parece que se le despiertan voca­
ciones dorm idas: visita museos e iglesias; descifra viejas ins-
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cripciones, d ibu ja  los grandiosos monumentos; discute de 
arte y se entrega a especulaciones filosóficas que le abren 
una perspectiva nueva y maravillosa de la N a tura leza , y ya 
vimos cómo en un jardín público de Palermo, concibe su 
" M e t a m o r f o s i s  de  la s  P l a n t a s " .

Y sobre él, bate sus alas el Amor, pero será en forma 
fugaz.

Tienen un acento mas dulce, pero mas evanescente las 
frases de amor de la Princesa Fillangeri que encarnaba el go­
zo, la fe lic idad encontrada por cua lqu ier camino. Era co­
mo esas avecillas que cantan alegres en la enram ada de 
los bosques y regalan al v ia jero la melodía de sus trinos; des­
pués la Princesa de Satriano, seductora y b izarra , un poco 
díscola, pero de generoso corazón; apasionada en el amor, 
elegante y despreocupada, ham brienta  de placeres inalcan- 
zados; más tarde Ju liana de Mudersbach, baronesa de Re- 
dewitz, alemana, casada con el Duque Giovani de Girasole, 
mujer de alta cu ltura y m art ir izada  por su m arido  "hom bre  
rudo y b ru ta l" ,  como lo describe el m ismo Goethe. En f in , 
conoce asi mismo en Nápoles a Miss Harte, la famosa Lady 
Ham ilton, más tarde esposa del A lm ira n te  Nelson, m u je r 
bellísima y de gran talento, y de la cual en su "Diario", des­
cribe con delectación " la  variedad de actitudes que para 
deleite estético de su marido adoptaba, copiándolas de los 
vasos y p inturas griegas que éste coleccionaba".

Todos esos amores, todas esas mujeres meridionales, 
moviéndose y viviendo en el mundo exótico y re finado en 
donde se confundieran dos grandes culturas, todo lo que ha 
visto en Ita lia  y que lo in terpreta en sus versos del "Divan", 
nos da el h ilo conductor para comprender y seguir la esen­
cia íntima de su arte, la realidad viv iente de sus persona­
jes dramáticos, la c laridad merid iana de sus pasajes más 
obscuros, la intensidad emotiva de sus poesías sobre Dios, 
el M undo y la Natura leza, la vida intensa de sus m onogra­
fías científicas, el r itm o pasional de su "Teoría de los colo­
res", la unidad espiritual de toda su obra no obstante las 
aparentes contradicciones y errores, las adiciones y revisio­
nes, los cambios de técnica y de planes".

Ellas fueron las mujeres de la hora de la p len itud  y de 
la "persona lidad"; ellas y las impresiones grandiosas de la 
magna Grecia, encerradas en Ita lia , acrecentaron los m ate­
riales para la obra defin it iva . Con ellos elabora "Tasso", 
"Fausto", "Las Elegías Romanas", "Ifigenia", "Hermán y
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D o ro te a "  y en estas mismas obras y poco veladamente ac­
túan esas mujeres que conoció y amó. Por ellas y a través 
de ellas, Goethe se transform a en el símbolo de la fusión 
del genio helénico y germánico.

Así, sobre el abismo que separa el pensamiento cien­
tí f ico  y la poesía, en el concepto de la vida espiritual mo­
derna, Goethe tiende un puente: cada una de estas activ i­
dades tiene como origen, una fuente común, clara y pode­
rosa: el Am or.

Las que viene después, son mujeres insignificantes, o 
por lo menos no tuvieron la v irtud inspiradora de las gran­
des realizaciones. Mes bien fueron caprichos de un hom­
bre acostum brado a dom inar y a recibir homenajes. Su mis­
ma esposa, C ris t ina  Vulp ius, a la que ama tiernamente, a 
pesar de su extrema juventud, solo es capaz de darle una 
cómoda y p lác ida calma, que bien la necesitaba después de 
la tempestad de pasiones. En la proxim idad de los 60 años 
conoce a la jovencita  M in n a  Herzlieb, que le inspira "A fi­
nidades electivas", que es un trasunto de su situación ho­
gareña; la nueva ilusión f igu ra  en el libro, con el nombre 
de O ti l ia . A  los 74 años, viudo ya, pero con una vejez aún 
arrogante, se enamora de U lrica von Leventzov, muchacha 
de 19 años; la pide en m atr im on io , pero le rechazan. Su do­
lor y su derrota, se traduce en versos de arrebatador liris­
mo, que a no ser por la fi losofía  que les pone un sello de 
seriedad, parecerían de un poeta enamorado de 25 años. Se­
renado el án im o y muertas casi ya las pasiones, se dedica 
con entusiasmo a las Ciencias Naturales y data de esa épo­
ca, la prim era edición de la "Teoría los colores", la hija cien­
t í f ica  m im ada ; publica y d ir i je  una revista de Ciencias Na­
turales y otra de A rte ;  pone el punto f ina l al "Wilheim Meis- 
ter", y en el año anterio r a su muerte concluye el "Fausto , 
que es el poema sintético de su vida, pensado antes de los 20 
años, empezaba a los 22, reformado a los 35 y terminado 
a los 82 años. "En esta obra maestra está todo lo que el 
hombre encierra de grande y de pequeño, de bueno y de 
malo; de aspiraciones lim itadas y de ansias infin itas, de 
sensual y de místico; de angelical y de diabólico, de supre­
mamente sabio y de supremamente loco, está allí expre­
sado en form a m agn íf ica "  dice A lberto  Palcos, en la a mi 
ración de esta obra inmorta l y trascendente para el genero
humano.
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La mujer, el "eterno femenino" fue para Goethe inspi­
ración y necesidad; el poeta no entona n inguna canción, no 
pulsa la lira, si no tiene a su lado una m u je r; el sabio no in­
terpreta la Natura leza y sus misterios, si no tiene una m u­
jer a quien comunicarle, en frase arrebatadora, el secreto 
que descubre. La suavidad, la b landura femenina, la ca r i­
cia y el beso le son necesarios mas que el aire que respira. 
Su ideal poético o c ien tíf ico  se traduce en formas fem en i­
nas.

El genio es un con jun to  poderoso de aptitudes psíqui­
cas y fisiológicas y el producto de un equ il ib r io  nervioso y 
endocrino perfecto.— Goethe fue ese equ il ib r io  person if i­
cado de c lariv idencia mental, de sensibilidad agudísima, 
de fantasía poderosa, de vo luntad y de capacidad corporal 
para el amor y las emociones. Dueño de todo eso, pudo cons­
t ru ir  lo que el mismo llamaba " la  p irám ide  de su v id a " ;  
y la construyó con todos esos materia les selectos y r iquís i­
mos de su lírica, de su ciencia, de su arte y cantando a le­
gremente, como el ruiseñor al fab r ica r  su nido.

Solo a unos pocos elegidos es dable p lasm ar en su es­
p ír itu  y en sus obras, las impresiones vividas en la realidad, 
darles formas augustas e in im itab les  y entregarlas a la pos­
teridad, como las gemas que el m inero arranca de las en­
trañas de la tierra, con sudor, con lágrimas y con sangre.

De esos fue Goethe!

Q u i to ,  A g o s to  de  1 9 4 9 ,  B i - c e n te n a r io  del  
n a c im ie n t o  de J o h a n  W o l f g a n g  G o e th e .


